
LA A R QU IT EC TUR A EN F RANCI A 
( F'ragmento de un libro de André Lurr;at) 

DEsPUÉS de tantos sig:o., de rebusca de "estilo", 
sin novedad constructiva, nos legó el siglo xix, 
gracias a sus ingenieroo y a su desarrollo ma­

quinista, materiales nuevos y medios técn:cos de reali­
zación. Sus realizaciones fueron tan 11otables que testifi­
can en los ingenieros autores cualidades de audacia y va­
Jentía como no se man: festaban desde hacía mucho tiempo. 

Se <lió otra vez con la sana tradición, y, a la par, con 
la fuerza y la vo!,untad de éxito, esto es, de consegmr 
bien lo deseado. 

Esto no bastaba. Después de tantas demostraciones 
granc:E:osas ¡:ero técnicas exclusivamente, los jóvene; 
arquitectos comprendieron su papel. Recuperar y dcs­
;; rrollar aquellos valores inestimables y llevarlos hasta 
t,us últimas consecuencias : crear una arquitectura nuev,• 
y, con ella, una forma nueva de belleza que sea prop:::i 
<le la época. Las muchas buscas o ensayos y los muelle,, 
resultados obtenidos ya han sido, al parecer, las prl-
micias de esa nuc:va arquitectura. . 

Los esfuerzos s,e coordinan. se organizan; hay ya, eil 
, ías de ejecución grandes real:zaciones donde cada ar· 
quitecto hace manifesti!ción de su propio temperamento, 
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e cualidades propias de su raza dentro de la, disciplina y 
la unidad de dirección. Ya se puede presen:ir que de 
tales tentativas van a salir obras de importancia como 
para abrir el camino a o:ras más comp:etas y prec:·sas. 

Un peligro amenaza tan bello esfuerzo, sin embargo, 
e~te bello desinterés del hombre por su obra. En una 
época como la nuestra, en que el individuo se enfrenta 
continuamente con la colectividad, es muy de tem~r 
que m1 exceso de indiv:dualismo conduzca a ciertos 
creadores al abandono, a la ruptur-ª de esa línea de con­
cucta, de esas directrices únicas que, de momento, con~­
tituyen la fuerza y la calidad de nuestros esfuerzos. 
Tal peligro aparece ya : ans ias ·de manifestaciones, de 
cr orden p:!rsonal, cua.ndo no ha sonado la hora toda­
vía. La pendie:n~·e será dificil de sub'ir; conducirá a un,, 
dispersión de es fuerzos, podrá in::luso conducir a una 
tregua o parada de muy difícil sal ida. Para la organiza­
c:ón, para la intelligencia tácita, para la creación de se­
r ,ejante movimiento ha de p:ise:: r cada uno mucha mo­
destia y un gran desinterés. Las obras más salientes que 
nos han legado los predecesores so_n, generalmente, la:; 
más cargadas de ese desinterés, de esa elevación moral 
necesaria a toda crea-ción de cal idad. 

El arquirecto ha de reunir en alto g ra<lo todas esa;; 
cualidades. No se crea, en efecto, una arqu:tectura 
sino por los eilectos conjugados, las buscas y ensayos 
rnúltiples y continuos de muchas generaciones. 

El papel de promotor de un movimiento no es parte 
'.o bastante bella reservada a un creador como para ha­
cerle aceptar la disc·plina y el r igor que es necesario 
aportar. Además, la personalidad, la originalidad c_e la 
cbra, ¿ no existen y se afirman independientemente de 
l;. voluntad del artista ? A vaneemos lenta y seguramente; 
prosigamos nuestros esfuerzos. Los creadores, que siem ­
¡_re se adelantan a su tiempo, son precisamente hechos 
.. islados y, por 1-o mismo, abqndcnados a su propia y 
única fuerz-a,. 

Fara el esfuerzo cr eativo hace falta una gran fe, una 
confianza inquebrantable. Las primeras solu::iones pro­
puestas a 1os numerosos y angustiosos problemas que se 
plantean. se establecen sobre tantas bases técnicas, so­
ciales, estéticas, que nos parecen muy evidentes. 

Vamos buscando una verdaC:: la verdad que ha de 
ser la de nuestra época, que ha de ser su perfecta ex­
presión. - ¡'!' 

Impulsemos, pues, nuestras investig-aciones, nuestros 
estudios hasta- los grados más altos del razonamiento . 
.El camino de esa verdad se abre co11 amplitud ante nos­
otros, y el porvenir, que ha de juzgarnos, nos espera. 
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La experiencia nos ha probado rápidamente que el 
problema debe ordenarse d~ este modo : antes que pen­
s2r en la vivienda, es necesario pensar en la ciudad. 

Nuestra$ ciudades son angostas, sin relación con E.I 
ritmo de la vida moderna; es imposible vivir en ellas 
convenie!_lte y confortablemente. El estudio de la vi­
·áenda moderna nos ha conducido a contemplar la ca­
l!e, Ja, ciudad ; y hemos sacaslo la consecuencia de que 
solamente por una organización nueva de nuestras ciu­
<iades podrá nacer y vivir w1a arquitecnura. Razones 
técnicas, sociales y económicas nos demuestran esto a 
cada paso y sin pi~dad. 

Los ensayos, orientados fatalmente hacia los fines 
más generosos, más colectivos, se ven dominados cada 
riía por una preocupación o, mejor dicho, zozobra de ur-
1:anismo que ]os hace grandes. Las casas, muy pronto, 
no podrán estudiarse ni ~nstruirse unas después de 
c,tras, sino en masas, por barrios enteros. Para esto ten­
drán que realizarse con medios técnicos muy importan­
tes y sobre bases financieras de gran pujanza. 

Examinando el desarrollo de las civilizaciones en las 
grandes épocas pasadas, nos vemos sorpr_endidos mn'e­
diatamente por este hecho: que cada una e11co11tró sn 
expresión arq1dlectónica en tm tipo particular de co11s­
t1·1icción; y vemos que estas construcciones responden 
siempre a1 sentimiento dominante de la época en cues­
tión. 

La civilización egipcia, . la civilización griega, en las 
cuales la religión o::upaba el primer lugar, pusieron I-o 
más exquisito de su genio en sus templos y en sus 
t~mbas. 

Los romanos, pueblo militar y colonizador, constru­
) eron principalmente edificios de utilidad general: cal­
:tadas, puentes, circos, baños, teatros, imprimiendo en 
todos las marcas indelebles de su poder de realización. 

Los góticos franceses llevaron a tra.vés de toda Eu­
ropa su religión y su moral con sus catedrales. 

El Renaoimiento Italiano construyó palacios para los 
poderosos de la época y los ricos mercaderes. 

El siglo xix, de pequeños burgueses, nos ha dejado 
pequeñas casitas llenas ele encanto y espíritu. 

Tail panorama nos presenta, sin embargo, la decadencirt 
persistente de ese espíritu de grandeza en las realiza­
ciones que distingue a las grandes épocas. Bajo 
luis XIV, Luis XV, o Napoleón, un nuevo esfuerzo 
.. rquitectónico, guiado por deseos urbanísticos, produce 
todavía ciertas obras de técnica, pero, hasta el momen­
to, ninguna obra arquitectónica de calidad. 

¿ Podemos presentir de algún modo cómo será la 
expresión arquitectónica peculiar de nuestro tiempo? 

La idea colectivista gana terreno a- cada paso; nues­
tras democracias modernas, desbordadas por los acon­
tecimient>os, t ienen la necesidad forzosa de pensar en las . 
masas, que invaden sin atajo nuestras ciudades, porque 
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<'S preciso buscarles alojamiento, fábricas, escuelas _para 
sus niños, salas d~ espectáculos. H:ice falta, cqnduc1rlas, 
transportarlas a su trabajo; hace falta nutrirlas y dis · 
traerlas. 

•Para esto, es preciso reorganizar las ciudades cie 
::ibajo arriba. Las soluciones de tipo particular o priva­
oo bastaban hasta hoy porque el poder y la fuerza esta· 
ban en unos cuantos, pocos números. Pero a través de 
los tiempos, el poder va yendo hacia colectividades cada 
c!ía más monstruosas. Harán falta, por tanto, soluciones 
de: orden cada vez más general para satisfacer el nú­
mero cada vez mayor de los que tienen el poder. 

!Parece, pues, que entramos en una era de grandes 
construcciones, que interesarán sobre todo a la vida co· 
Iecüva; y nuestras obras maestras parece que ,han de 
ser las ciudades-jardines, los garajes, las escuelas, las 
Sellas de reunión y espectáculos, los bloques de barria­
das· en suma todos los monumentos útiles a la vida 
mat~rial y es;iritual de la colectividad. 

K o creemos por esto que en tales proyectos, de bases 
i:tilitarias, no tienen cabida las creaciones de un orden 
rnperior; al contrario. Ten'ft-ndo la arquitectura ante 
su vista programas tan amplios por realiza r, podrá per­
mitirse, gracias a los medios técnicos, poderosos y per­
fectos, crear grandes obras. de una calidad espiritual 
superior. 
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